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rillosas. (Estado del Yerano: nuestro envfo de 1873). Asf se explican varias aserciones que 
aparecen diferentes. (Las semillas enviadas por el Dr. Robinson estaban demasiado destro­
zadas para poder dar seguridad de la presencia 6 ausencia de carúncula). La determinación 
de la identidad de la Sebastiania Palnwri, Rose, y de la planta de Ramírez con la Sebastict­
?tÍ(t Pavoniana, Müll. Arg., constituye un importante progreso en nuestros conocimientos 
acerca de estas plantas. , 

Franz Bucl'lenau. 

(Traducido de la publicación titulada. "Abhaudlungen hcrausgegebcn vom naturwissenschaftlichcn Vereino zu Bro­
men," XII, Band, 2. HcfL-Brcmen, 1892) . 

OTROS DATOS PARA LA HISTORIA DE lAS "SEMILLAS BRINCADORAS"* 
POR EL 

SR_ DR- J O SE RAJY.:I:I REZ 

S OC IO D E N UME RO • 

. ................................ ~ ................................. . 

El año de 1889, con motivo de mi viaje á Europa, llevé consigo algunos ejemplares 
de la planta que produce las semillas brincadot·as y que me había sido remitida de 
Sonora por nuestro consocio el Sr. Víctor Aguilar. Las numerosas ocupaciones inhe­
rentes al cargo que desempeñaba en París como miembro de la Comisión Mexicana en 
la Exposición Internacional que se verificó en ese año, me impidieron hacer el estudio 
de clasificación de nuestra planta , pues como lo había anunciado en «La Naturaleza,,. 
provisionalmente, y de acuerdo con lo propuesto con H. Baillon en su «Historia de las 
plantas, » la había colocado en el grupo de las Exccecaria y género Sapium, en donde 
dicho autor refunde la Sebastiana, Gymnanthes, etc. , etc. Por este motivo cedí mis 
ejemplares al naturalista Sr. P aul Maury, quien á poco me comunicó que había encon­
trado que la planta en cuestión no estaba descrita, y le había impuesto el nombre de 
Sebastiana Ramire~ii. Sus estudios los había hecho consultando el magnífico herba­
rio del Jardín de Plantas de París, y su trabajo lo leyó en la Sociedad Botánica de 
Francia en la sesión del 24 de Enero de 1890. La memoria no se publicó porque el 
Sr. P . Maury se vino á México antes de haber entregado su manuscrito, según lo in­
dica el « Bulletin de la Société Botanique) en la nota de la pág. 21 del tomo Xll de la 
segunda serie del año de 1890, agregando que su impresión quedó aplazada. Efectiva­
mente, á mediados del mes de Febrero de ese mismo año, el citado natut·alista partió 
para esta CapitRl, en donde había sido nombrado por el Ministerio de Fomento, á pro­
puesta del Sr. F. Ferrari Pérez, botánico de la Comisión Geográfico-Exploradora. 

• Véase la pág. o~ del tomo II de la segunda se¡·ie de cLa Naturaleza.• 
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El Sr. P. l\faury llegó á esta ciudad en el mes de Marzo con una carta d~ presenta­
ción del suscrito para el Dr.Manuel M. Villada, y á propuesta de este señor y del Dr. 
M. Ut·bina, fué nombrado á poco tiempo miembro de nuestra Sociedad; después, en 
una sesión del mes de Agosto del mismo año, dió lectura al trabajo original que había 
presentado á la .:Société Botanique de France, »y se acordó su publicación, que se sus­
pendió basta conseguir la planta con objeto de agregarle el dibujo correspondiente. 

Circunstancias que nos son bien conocidas impidieron que se re~lizara este último 
propósito, y la publicación de la memoria del Sr. P. Maury se fué aplazando indefini­
damente; pero ahora que presento la traducción de los ai·tículos del Sr. Fr. Buchenau, 
referentes al mismo asunto , he creído oportuno que aparezca el citado tl'abajo como 
un dato histól'ico de este curioso asunto que hn ocupado á varios naturalistas y que 
aun no ha sido resuelto en todos sus detalles . 

Antes de insertar la memoria del Sr. P. Maury, quiero consagrarle algunas líneas 
con motivo de su fallecimiento, que tuvo lugar el25 de Diciembre de 1893, en Coyutla, 
Estado de Vet'Mruz, á consecuencia de una afección pulmonar. Durante su permanen­
cia en la República, el Sr. Maury visitó casi todo el Valle de México é hizo excursio­
nes botánicas á los Estados de Michoacán, Hidalgo, San Luis Potosí y Tamaulipas . 
Tuvimos el gusto de que nos acompañara durante una excursión á los alrededores de 
Pátzcuaro, continuando más adelante con nuestro consocio el Dr. F . Altamirano. El 
resultado de estas expediciones fué la colección de más de 7,000 plantas, de las que 
muchas fué á clasificar en la Sección de Botánica del Instituto Médico que está bajo mi 

dirección. 
Las plantas recogidas por el Sr. l\faury esl~;1n divididas en tres grupos: uno que per­

tenece á la Comisión Geográfico-Explol'adora, otro que se reservó acompañado de di­
bujos de hongos, y que está depositado en la Legación f1·ancesa, y el tercero, que solo 
comprende las plantas recogidas durante su excursión de 1892 de México á Tampico, 
pertenece al Instituto Médico Nacional, que le había proporcionado elementos para 

realizar dicho viaje. 
En el diario político L' Eclw du M exique, correspondiente al mismo año de 1892, 

publicó muchos datos relativos á este intet·esante viaje. En el mes de Abril de 1893 re­
nunció el puesto que desempeñaba en la Comisión Geográfico-Exploradora, con objeto 
de dedicarse por completo á la Agricultura, y para esto había formado una sociedad 
con algunos de sus compatriotas que se proponían explotar los fértiles terrenos que están 
inmediatos á P apantla. La muerte le vino á sorprender en los momentos en que él ya 
consideraba asegurado el porvenir. Los trabajos científicos del Sr. P . Maury son bien 
conocidos, pues ocupó un puesto en el Jardín de Plantas de París, y fué un miembro 
muy activo de la Sociedad Botánica de Francia. De sus memorias solo mencionare­
mos, por la importancia que tienen para nosot1·os, la referente á las Ciperáceas de Mé­
xico y la titulada .:Los frutos de los t rópicos,» que escribió con la colaboración del Sr. 

D. Bois. 


